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t. Po:-1e'1Cla �esemaoa en et s.etninanc m:erf'\ac ona WN�1bera1 smo· 
rfip;..estas oesde ..a sooe-da.d ocal' , on;omzado oor la Ur ,•e�sió� 
Autónoma Metropoln.ana v la Cor.federación Latinoarrencana oe 
Coo::>era:Jvas y Mun..ra..es ce lraba1adores U;l,.',.t-AZ;::apotzd!co, 25 ce 
nwec-b,e da 1996 
2. Webef, M Eco.norrJa y sociedM. fol"'OO de-C u:rura Econtm,c3. Mé)I. (0, 
1992. 

En la celebración de los cien años del cine mexica­
no fueron proyectadas las primeras escenas filma­
das por los hermanos Lumiere en Europa y por 
Salvador Toscano en la ciudad de México. En la 
pantalla observamos los primeros ferrocarriles y 
automóviles, las calles alumbradas con electrici­
dad, el novedoso uso de los teléfonos y a los obre­
ros saliendo de las fábricas. En la actualidad, gracias 
al cine documental podemos ver l a s  primeras 
imágenes de la nueva organización social que si­
gnificó el advenimiento del capitalismo y su im­
pacto en l a  ciudad. Este cine constituye un 
testimonio de un pasado que nos parece determi­
nanie para comprender el presente pero, a l  mis­
mo tiempo, definitivamente lejano, distante de la 
confhctiva urbanización metropolitana que hoy c o ­
nocemos. E n  este trabajo intentaré sintet

i
zar al­

gunos de los pasos que siguió el desarrollo de la
urbanización capitalista, tomando como referen­
cia las ciudades de México y del conj unto latinoa­
mericano. Recalcaré sobre los fundamentos del 
liberalismo que contribuyeron a la organización 
social de la ciudad capitalista y sus contradiccio­
nes estructurales; los alcances de la planeación u r ­
banística; las características de l a  crisis urbana 
durante el Estado benefactor y las alternativas neo ­
liberales, tratando, al final, de esbozar elementos
para  un proyecto integrador. 

La llegada del capital y la nueva planeación 

Si queremos in1oar un estudio de lo que significó la  
emergencia del capitalismo para la organización 
urbana podemos apoyarnos en los trabajos de Max 
Weber 2 Recordemos que para la sociología com­
prensiva el tránsito de la ciudad medieval a la ciu­
dad capitalista significó la superación de l a  ciudad 
de linajes. dirigida por l a  anstocracia con arreglo de 
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valores. para conformar la ciudad dirigida por una 
burocracia profesional, tanto en el sector público 
como en el privado. Fue el nacimiento de una ciu­
dad con formas, oportunidades e igualdades que 
no conocieron las sociedades antiguas y que solo 
en el caso del Mediterráneo europeo enconiró en 
el Ayuntamiento. representativo del con¡unto de 
fuerzas sociales, el insumo básico para un nuevo 
gobierno urbano, de cone secularizado. 

Si además tomamos en cuenta las aportacio­
nes de Alexis de Tocqueville, uno de los principa­
les diseñadores del contenido cultura l  y político 
del liberalismo, podemos acercarnos a una oehm1-
tación de los paradigmas que insp iraron el desa­
rrollo del c ap it a l ismo en el sig lo x1x. En La
Democracia en América Tocquev1lle deja claros los 
principios liberales: 

a) Descentralización del poder político que, para
el caso de los Estados Unidos. partía de las comu­
nas, los condados y los estados. elementos funda­
mentales de la federación. 

b) Equilibrio de los poderes de la federación,
con la particular influencia del poder judicial y de 
las leyes. 

c) Fortaleza de los partidos políticos. 
d) Libertad y capacidad crítica de la prensa .
e) Libertad religiosa.
f) Multiplicación de las organizaciones de ciu­

dadanos, incluyendo las comunit arias, de las cua­
les se formaban organizaciones políticas. 

3. Morse. et. al. Las Ciudades tatin0cmericanas. VOi. y rs, Sepsetenta. 
Méxco, 1973. 
4. Marx y Engels, Obras EKog,da,. 3 tomos Ed,tcrial ?rogn,so, Moscú. 
1976 En espec,al de Engets Conmbu<:ión al problema de la vMenda 
5. Mo,seet. al .• LasciudiJdeslatrr,o;,me,icaíld5. Sepsetenta. México. 1973; 
Hal l, P., LJrban and region;;I planning, Routiedge. Nceva York. 1992 y 
Moreoo, A . er al .. Gudad de México EnSoyo de construcción de una 
hrstoria • ....... MélOCO, 1978 

En buena medida las sociedades latinoamenca­
nas del siglo XIX, que buscaban una nueva relación 
con el mundo occidental. construyeron los Estados 
nacionales y reorganiza ron las audades procurando 
seguir los parad igmas euronorteamencanos defini­
dos por Weber y Tocqueville y, en esencia, buscando 
el modelo estatal de Ocodente. La idea de un capi­
talismo capaz de superar las ataduras del control 
económico, sociocultural y político de la  colonia, re ­
cobrando la representatividad del ayuntamiento, y 
la idea de un liberalismo federalista, con una pro­
puesta descentralizada y democratizadora, se con­
virtieron en aspiraciones políticas. El modelo incluyó 
las estructuras urbanas indígenas de la colonia, 3 (pue­
blos, comunidades, pamalidades o ayuntam,emos) 
sobre las cuales se implantaron las formas genéricas 
de murnop1os y estados, a excepción de los distritos 
federales, que se instalaron en las capitales de algu­
nos países latinoamencanos, bajo el control del po­
der ejecutivo federal, de acuerdo con el esquema 
norteamericano. 

A la burocrat1zación del tipo weberiano y al li be ­
ralismo tocquevilliano podemos contraponer los apor­
tes ·del materialismo h1stónco y observar que el 
capitalismo no significó un camino llano y con esta­
ciones sucesivamente placenteras. antes bien, pre­
sentó de inmediato senos obstáculos para su propia 
reproducción. El modelo capitalista. siguiendo a Marx 
y Engels, agudizó l as contradicciones campo-ciudad, 
la población tendió a concentrarse aceleradamente 
en sistemas de oudades macrocefálicos y la especu­
lación se adueñó del suelo urbano que hasta emon­
ces tenia regulaciones estamemarias.4 Numerosos 
estudios revelan el explosrvo crecimiento demográ­
fico de las ciudades a partir de las últimas décadas 
del siglo XJX y su rápido ensanchamiento físico. por 
arriba de los fuertes incrementos poblacionales.5 Esta 
expansión, como lo han demostrado ot ros trabaJOS, 

se asemó sobre l a  liberación del suelo urbano, hasta 
entonces en manos de la Iglesia, o sobre los anti­
gu0s terrenos indígenas, como sucedió en la ciudad 
de México.6 El mov1m1ento nquilmano de MéxKo, 
Guaoalaja ra y Veracruz. en 1922. fue muestra ejem­
p,ar de la  nueva protesta social de los obreros y gru­
oos populares, frente a la desenfrenada especulación 
habitacional. 7 

Las contradirnones de la ciudad capitalista pron­
to demostraron que no era posible un liberalismo a 
ultr anza. El sueño de Adam Sm1th y de los liberales 
del siglo xix, oe una acción estatal profes1onah zada 
pero marginal, no pudo cumplirse. Ba¡o el impulso 
del interés privado se cont aminaron el aire y los ríos, 
se talaron los bosques , se abandonaron o destruye­
ron partes sustanciales de l as vie¡as ciudades aristo­
crátKas, se acumularon las necesidades insatisfechas 
de los traba¡adores y las funciones débiles fueron 
excluidas de la oudad importante. La obra de Haus ­
sman. para el caso de intervenoón estatal, es sím­
bolo de esa época; con la apertura radical del centro 
de París a la rnculaoón y al transporte capitalista, 
pero al mismo t iempo, con la especulación inmobi­
liari a  que expulsó a sus habitantes más pobres . 

La planeación urbana frente 
a los procesos de urbanización 

Al iniciar el siglo xx se hizo ev1deme que el capnahs­
mo liberal había logrado multiplica r el rendimiento 
económico y tecnológico pero a costa de profun­
das contrad icciones que ex, gían una nueva ínter-

6. ura. A , las comundades oo,¡;enas frente a la cuxbd de Méxrco. E
CO:eg<> de México-B Coleg,o de M<:h02lán, Mh.:o. 1 §33 
7. ver Garda, o .. El tnC'11mten!O inqu1l111ar,o de ve,aauz_, Seosetenta, 
Mtxico. 1976. Ou1and. J ,  - Guanala¡ilra m0>.mH!nto mQu11 ,nar10·. en 
revtsla Habnaúon. No. 2- 3. c.o-:·isss·:. WeXJco. abu1- septi.embre oe · 981. 

a r m a n d o  r i s n e r o s  s o s a

vención del Estado Los mecanismos de planeación 
urbana y regional que se ensayaron buscaron regu­
l ar los intensos y desquic1antes procesos de urbani ­
zación del nuevo sistema. El Estado neces itaba 
controlar la desenfrenada carrera de la acumula­
ción de capital para garantizar el desarroll o del pro ­
pio modelo. Campos Venut, apunta las principales 
tareas de la planeación urbana en la ciudad cap1ta­
lista:8 enf rentar la f ricción de la disputa sobre la
propiedad y el uso del suelo; la  fricción por la mar­
ginación de los grupos sociales más débiles y las 
íunc1ones urbanas más pobres y, la fncc1ón por la  
· ndiferenoa respecto al  ambiente, tanto del edifi­
cado como del natural. Sus famosas salvaguardas
oe la ciudad, expuestas en Urbanismo y austeridad, 
constituyen las propuestas correspondientes a esas 
fricciones y han levantado la bandera de la planea­
ción local part icipativa y ecológica.9 

Campos Venuti demostró que la planeación no 
aparece de manera ascépt1ca. como técnica o h e ­
rramienta científica unidimensional. No lo fue en el 
pasado y no tiene porqué serlo ahora. No solamen­
te las ciudades no son iguales, sino que las reaccio­
nes del Estado son diversas entre regiones, sistemas 
políticos y épocas. Mientras las Garden 'Cities de 
Howard fueron ensayadas durante las dos pnme­
ras décadas del siglo en localidades de Inglaterra, 
Franoa y Alemania, en los treint a Alemania  vivió la 
planeación hipercentra/1 zada, bélica y radicalmen­
te excluyente del fascismo. A su vez. en los países 
socialistas la planeación urbano-regional del perio­
do entre guerras tuvo por objeto, siguiendo a Cas-

y- a1bo. P . ",r,cu1 nos oe-1 iJ f a co-gar la ro¡,riegra". en Rewsca Misionas 
No 3, N'4--1, Méx..co, enero-marzo de l983. 
8. Co'!lpOS G., ·Pian opro;ern>: un<1 ialsa anema1rva·. en Re.,,,taOudad 
y r.,,-,10,10 'lo. 29 y 60, Madrid. enero-¡unio de 1984. 
9 .  Carroos. G.I Urbanismo y ausreridad. S1g!o xx. Méuo. 4 98 · 
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tells. redistribuir la población en el conjunto del ter­
ritorio, invertir en la construcción de viviendas que 
el Estado rentó y organizar los servicios colectivos 
correspondientes.10 En la ciudad de México la pla­
neación urbana adquirió impulso con los nuevos 
paradigmas de la Revolución, particularmente bajo 
la forma de la construcoón del Estado social. En­
tonces se dictaron leyes, se establecieron planos 
reguladores, se abrieron avenidas, se hicieron do­
taciones de terrenos a los grupos populares y se 
construyeron mercados, escuelas y centros depor­
tivos. Pero la planeación urbana mexicana mantu­
vo la debilidad que observa Pickvance en diferentes 
experiencias: careció de capaodad para regular efec­
tivamente los procesos del mercado, los que se eri­
gieron como los reales ordenadores del espacio e 
implacables destructores del medio ambiente.11

Alfonso Reyes, al regresar después de 30 años a la 
Ctudád de México, a la que en 1915 llamaba "la 
región más transparente", preguntaría pasmado en 
1940: ¿ Qué habéis hecho, entonces de mi alto va­
lle metafísico? ¿Por qué se empaña, por qué se 
amanllece ?" 12 

Después de la Segunda Guerra Mundial se e x ­
tendió la alternativa planificadora y arquitectóni­
ca del funcionalismo. cuya lógica de rentabilídad y 
operatividad se impuso en el ánimo de empresas y 
gobiernos. Le Corbusier, quien publicó su Villa ra­
diante en 1 933, se convirtió en el padre de los 
grandes ensambles, 13 modelo para las superman­
zanas, los enormes edificios públicos y los conjun­
tos habitacionales que se levantaron en muchas 

10. Cas,e/15 M .• t;, cuestión urtiana. S,glo xx., M�x co, 1981. p 82 
11. Ver. por ejemplo: Cisoer05, A , la ciudad que construimos, uw­
lztapalapa. Mé,uco. 1993.
12. Reyes. A .. ·?ar,nodia del polvo-. en Camallo E y Martínez l. (comps), 

ciudades del mundo. Elevadas densidades pare­
cieron ser la respuesta a la escasez del suelo urba­
no, contraponiéndose a la estructura de los viejos 
barrios, fenómeno que irritaba sobremanera a Le­
febvre. Pero es necesario advertir que esta planifi­
cación habitacional nació asociada al Welfare Sta te. 
En realidad no hubiera existido sin la idea del Esta­
do social. sin el paradigma de la intervención com­
pensatoria del Estado frente a las contradicciones 
del capitalismo. Las estructuras estatales de pro­
tección social desactivaron en buena medida la 
clásica contradicción burguesía-proletariado. Para
el caso de la América Latina. tendríamos que ha­
blar de graves insuficiencias. vacíos. incapacidad 
de los gobiernos. Sin embargo, hoy no pueden 
parecernos menos que irrenunciables los derechos 
laborales ganados por los trabajadores a lo largo 
del siglo, los sistemas de seguridad social, los pro­
gramas gubernamentales de vivienda (incluyendo 
la congelación de rentas) o los programas de fi­
nanciamiento social. A partir de los cuarenta, en 
términos generales, puede hablarse de una nueva 
etapa de la política urbana, que incorporó a los 
objetivos del liberalismo clásico los fundamentos
económicos y políticos de la intervención estatal. 
Ejemplos de este ripo de relación entre el Estado 
de bienestar y la plamhcaoón lecorbusenana fue­
ron Brasilia, que en su arranque en 1960 albergó 
a más de 200 mil habitantes y la unidad T latelolco 
de la ciudad de México. con cerca de 1 2  mil de­
partamentos para trabajadores del estado y otras 
clases medias. ;a 

Páginas sobfe la dud.;d de MéXíco. Consejo de la Cr6mca oe la Ciudad 
de MélOCO. Méxi<o. 1988 
13. Hall, op Clt, pp 56-61.
14 .  Se9re, R.Lase,uucr,Jtasamb.mtak<et1Arr.é<lca!i!r""3 S19/o>00. Mex;co_ 

La crisis urbana en América Latina 

La ,magen de las oudades actuales ponen severa­
mente en duda los alcances de fas políticas del Esta­
do de bienestar y la planeación que oe ella se derivó. 
Desde los años setenta se reconoce que la mayor 
parte de las grandes oudades viven severas crisis, 
muchas con déficit financiero pero, sobre todo, con 
grandes sectores de poblaoón exduidos, niveles de
contaminación que atentan contra sus poblaciones, 
con riesgos denvados de tecnologías y productos de 
alta peligrosidad. eventualmente fuera de control. 
elevados índices de criminaliad, saturación de trans­
portes y decrecieme rendimiento de las instituciones 
de asistencia social. El caso de la quiebra financiera 
de Nueva York en 1975 y su creciente marginalidad 
es revelador. 15 Las oudades de América Latina se
encuentran sin dLda entre los rangos urbanísticos 
de mayor gravedad. Retomando a e aste/Is ·5 podría­
mos sintetizar el fenómeno urbano latinoamericano
actual de la siguiente manera: 

1 .  Crisis regional. caracterizada por la excesiva
macrocefalia y la desarticulación del espacio econó­
mico. 

2. Altos niveles de desempleo y, particularmen­
te, un amplio expectro de empleo informal. articu­
lado con el sector formal pero sin otorgar 
prestaciones laborales. 

3. lncapaodad de la población para acceder al
mercado de vivienda e insuficiencia creciente de los
organismos públicos para responder a la demanda 
potencial. 

4. Incremento de asentamientos urbanos no
controlados en las grandes ciudades, que llega al 
60% de la población en algunos casos. Se trata de 
asentamientos con ocupación 1nioalmente ilegal del 
suelo, con procesos de autoconstrucción total o 
parcial de las viviendas y sujetos a procesos especu-

lativos en los que se producen complicidades entre 
íraccionadores ilegales, líderes y, a veces, autorida­
des locales. 

5. Derivado de lo anterior se desarrolla de ma­
nera especial el problema de los servicios públicos, 
aun por encima del problema de la vivienda. en 
panicular el agua, el saneamiento. la electricidad y 
la v ialidad.

6. El transporte urbano se ha convertido en una
pesadilla como resultado de la falta de una política 
de locali zación de actividades que tenga en cuenta

la estructura residencial y la accesibilidad.
7. El deterioro del medio ambiente deja de ser

moda de grupos minoritanos para convertirse en 
preocupación colectiva. La contaminación atmos­
férica supera las normas internacionales en vanas 
oudades latinoamericanas, en particular, en la ciu­
dad de México. El agua para ias grandes metrópo­
lis tiene que traerse de regiones cada vez más 
alejadas. con costos sociales para las regiones do­
nantes y grandes 1nvers1ones centrales. Además la 
insalubridad contamina ríos y pone en riesgo la sa­
lud de la población. 

8. La delincuencia urbana aumentó extraordi­
nariamente en todos los países. Los comeroos y 
casas se enrejan, los sistemas polioacos son inca­
paces o en algunos casos se vinculan al crimen, 
dañando de raíz la vida cotidiana. 

9. La ciudad colonial se abandona o destruye
para dar lugar a las funciones especulativas. 

El espectro delimitado por Castells no significa 
que no se hayan producido en América Latina ex-

1977 y <A•,-~. Cor,p,ro urbano Molfo Lq,,,..z Mareos, Mé,:,co, 19 6 7 .  
1 S. Castells. M y '•Aollen<opf J., Dual Círy, RUSed Sage F-'cundat,oo. 'lueva 
Yooc, 1 9 9 '  
16. C as:e Is, ".A , e t  di. Organización y descem.rdlizac:rón mun,cipal, 
Ecceba 8ce'>OSAire5, 1987 
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penenoas de planif1cao ón urbana con algun im­
pacto social, como los programas habitac1onales 
1nsutuc1onales o los derivados oe los organismos 
de segundad social. Lo que salta a la vi sta es una 
aw ón gubernamental ampliamente superada por 
las práellcas especulativas y un hiper crecIm ento 
urbano que tiene su contraparte en la cnsIs rura y 
que extiende sobre la ciudades el enorme fenómeno 
de exclusión que llamamos desde los cincuenta 
marginalidad, retomando un v1e10 concepto de la 
Escuela de Chicago. 

La respuesta neoliberal 

Frente a la crisis del Estado social y sus políticas ur­
banas, eVldenciadas en la cnsIs de las audaces y las 
cnsis económicas recesIvas en los se:enta, con los 
diversos problemas financieros nacionales y las se­
cuelas de protesta social, diversos gobiernos em­
prendieron cambios s•gnifícat1vos en sus estrategias 
económicas y urbanísticas. El "nuevo" paradigma 
fue modernizar los sistemas con la participación casi 
exclusiva del mercado Tal mecanismo no fue por 
cterto ninguna novedad, particularmente en las ciu­
dades de América Latina. en donde el /aissez faire, 
/aissez passer urbano s;empre tuvo mayor 1nfluen­
cta que la acción d1stnbut1va del Estado. Sin embar­
go, puede observarse a partir de los años ochenta 
un acento espeoal en la elim1nac1ón ae los meca­
nismos compensatorios y ordenadores. 

Un caso especial fue el de la dictadura militar
chilena {1973-1989) en donde se ensayaron a ul-

17. Abales y ura, ·oesarrollo reg10°a1. 1,oerallsrso econ6m co y
autontansmo po tico Ch te 1973- 1 984", en Rev,sta Pensamiento 
!betoameocano. No. 10. M.ldr,d, ¡u o-<1>0embre de 1986.
18. Roo1<¡1Ju. A. Sarnago. ·Proolem d ,e, e a, �g •. en Te(ll()log,e 
,,.,,, Jo sviluoppO. urbano� 1uburbano in Amfflea laana. Faenza Ed�nce, 
Bolorna, 1987 

tranza estrategias monetanstas y formas ae ,nter­
venc1ón estatal y de urban zac1ón que han sido etI-
quetacas como neol1bera1es . Aba os y Lira , 7
sInteuzaron con prec1s1ón las características bás cas 
de ese modelo: pasar del paternalismo estatal a la 
benad de mercaoo, pr,vatización oe las actIv aa­

des económicas en manos del Estado, apertura al 
mercado internacional, desconcentración territorial 
y funoona' de la adm:nis:raaón pública, reaucción de 
la po1,tizac,ón y control hegemónico que, se cecia, 
tan negativamente habían e¡erado los partidos po­
líticos. Las prácticas concretas que Alfredo Rodríguez 
observó en Santiago en 1987 fueron. •s increrrento 
de la especulaoón ,nmobiharia, creomiento de la 
macrocefalia urbana, aumento del desempleo y la 
marg,nahdad (expresada de manera abierta en la 
mendicidad y el comercio calle¡ero en el centro de 
Santiago) y deportaoón en masa de más de 26 mil 
tamil as de los campamentos instalados durante e: 
gobierno de la Un,cad Popul ar, pare almente regu• 
lanzados, hacia lugares distantes de la penfena ur­
bana. Es claro que no puede argumentarse que 
durante la dictadura ch1!ena, como en as demás 
dictaduras que se impusieron en América Latina 
durante la década de los setenta o antes, no hubo 
algún t po de planeacion, todo lo contrano, hubo 
una política severa de ordenamiento, Odeplan Crn­
leno de 1978, por ejemplo, pero siempre de espal­
das a los compromisos socia es del Estado y 
mediante la represión de las fuerzas polífcas con­
testatarias. Chile, como Argentina, Uruguay, Para­
guay y Brasil, pus:eron en realidad el mode! o de 
acumulaetón por encima de los paradigmas demo­
cráticos del siglo xix y en este sentido el término 
"neohberal" no se aplica al pie de la letra para de­
f,rnr sus estrategias. Es necesano tomar en cuenta 
que el modelo económico liberal tenia connotacto­
nes políticas y culturales de carácter democratiza· 

aor, las cuales están definitivamente ausentes en el 
mo'letarismo autor tano. Las experienoas militares 
en América La1,0a, superadas ahora por nuevos im­
pulsos democratizadores, se acercaron más al mo­
delo fasosta que a los ideales de Tocqueville o de 
Jol'ln Stuart M ,. No se puede habar e'l sentido 
polit1Co de un e1ercic10 neoliberal en las rnctaduras 
militares cuando no hubo elecciones, los generales 
gooernaron de facto las pr nopa1es ciudades, la 
oe-tad de expresión '1.,e canee ada y 'ueron perse­
guidos, encarcelados, desaparecidos y exiliados 
miles de opositores al régimen. 

La planeac,ón urbana con un corte estrictamen­
te neoliberal podemos e¡emphficarla con eI caso ae 
Inglaterra, apoyándonos en los traba¡os de Hall y 
P ci<vance. ·9 Durante el goo erno de Margaret That­
cher, primera ministro entre 1979 y 1 990, la awón 
del Estado británico fue abiertamente antiinterven­
C1onista, incluso en matera ce salud. Los o anes 
generales de las grandes oudades fueron rechaza­
dos y las decisiones se tomaron en los niveles loca­
es. A nivel central sólo se dictaron marnf1estos 
breves en los que se enfatizaba la libertad de la 
1n1ct ativa privada. El Conseio del Gran Londres y los 
consejos provinciales metropolitanos fueron aboli­
dos en 1986, argumentando que representaoan una 
moda ya pasada, correspondiente a los años sesen­
ta. S1gu1endo esas indicaciones los grandes promo­
tores privados form;iron consoraos y llevaron a cabo 
diversos planes de desarrollo de mI crocentros. El 
resultado fue ambivalente, por un lado, se promo­
v,eron grandes proyectos industr ates y comerciales
(principalmente hote es y supertiendas) y por otro, 
se desatendió el v1eJo puerto. Hubo prácticamente 
paralizaoon de act1v1dades en los nivele; loca es, 
encarecIm,ento de la v v.enda y repunte· de la cnsis 
habitacional. Si a ese contexto agregamos fas ba1as 
tasas de natalidad inglesas no extraña que Londres, 
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como otras ciudades del mundo, haya perdido po• 
olac1 ón desde los años setenta. 

Por lo que toca a la exper encia mex cana, baJo 
gobiernos neoliberales a partir de 1982, podríamos 
advertir dos prácticas contrapuestas. El neol1bera­
Ismo en las c.udades de México aparece como la 
diosa Coatlicue, con sus dos cabezas de serpiente, 
diametralmente antagónicas. Por un lado, podemos 
anotar a manera en que ,a actual dmgenc a políti­
ca retomó la p!anif cación como practica 1nst1tucio• 
nal, e inició procesos de descentralización y 
democrauzac1ón oarcia respondiendo al impulso de 
movIm entes sociales que mantuvo y oesarrolló 
eventualmente con algunas políticas dentro del es· 
quema del Estado benefactor. No podrí a explicarse
la consistencia de régimen pnista, que cumple casi 
70 años en el poder, sin una mínima legitimidad 
soctal, especialmente en t•empos de cambios pro­
fundos COIT'O los que se produ, eron en los sistemas
po-ItIcos de Europa del este. 

En relación con las cuestiones urbano-regiona­
les debe mencionarse en pnmer término la demo­
crat.zación del DIstmo Federal, el programa de 
reconstrucción hab1tac1onal de los sismos del 85, 
los programas de descentralizaci ón de funciones y 
recursos hacia ,os nunicIpIos, los programas de 
solidaridad y asistencia social y la construcción de 
algunas obras básicas de infraestructura y equipa· 
m,ento. Todo ello junto con la estructura reformu· 
lada pero aún en pie de los pnnC1pa es programas 
públicos de v1111 enda y las instituciones de seguri­
dad soc al.20 Sin embargo, la estrategia neo beral 

19 Ha,. cp c, r ) F,c,,a-xs e: di Clilse. DOCe1 yc•udaáar•a. S-g o "'• 
J-1.ad•d 199-< 
20 v,,. Po' e,errclo vo•enoA "Oescen:ca zac-0n en M�):•�o· •� � 
la Vadr, o, er_ al. Cambio esrrucrural en MéJt.k:o y en el mundo. • ,.
MéXICO, '987 y IEM. LOS aaores � lil fKO.'WNCCIÓ'\ Mé,,,k:o, 1987 
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mexicana tiene otra cabeza, totalmente opuesta, 
con plena capacidad para devorar a su antítesis. La 
planeación nacional ha tenido como contrapartida 
el creciente abandono de la  planeación regional y 
propiamente urbanística .  Conflictos sociales y fuer­
tes corrientes de desempleo surgieron de la reduc­
ción del aparato del gobierno federal y de la 
privatización de las empresas públicas, tanto de fas 
industriales como las de servicios. Los estimutos a 
la actividad privada y la apertura del comercio exte­
rior no respondieron como se esperaba y la eco­
nomía se h a  sumergido en pantanos reces1vos más 
o menos prolongados, frenando aún más la gene­
ración de empleos. La presente crisis generó un pro­
blema de insolvencia para miles de deudores de la 
banca, t anto de créditos inmobiliarios como comer­
ciales e industri ales. El comercio reduJó sensiblemen­
te su ritmo de actividad y el mismo gobierno paralizó 
casi todos sus proyectos constructivos en los dos 
últimos años. Las calles más transitadas de las ciu­
dades mexicanas, verdaderos ríos de vendedores 
ambulantes, son la principal muestra de la crisis la­
boral y uno de los más recurrentes focos de con­
f ltCto urbano. Los índices de delincuencia se 
incrementaron a niveles de alarma colectiva y el 
gobierno optó por llamar a miembros del eJército a 
dirigir la policía capitalina, reconociendo el fracaso
administrativo de la  burocracia civil. La contamina­
ción atmosférica de la ciudad de México ha provo­
cado una preocupación creciente, agudizada con 
las medidas inmovilizadoras del gobierno, cuya prin­
cipal estrategia fue paralizar las fuentes de conta-

21. Ver por e. emplo: Coulomb y Ouhau (coord radore5) Di!lám,ca urbana 
y ¡yoce,05 socKJpoliricos. uw-Azcapo:zalco. México. 1993. Perlo. M.
(compilador) La mode1nizaciónde las cíud;¡des eo MéYICO. """"· Méx1Co. 
1990 

minaoón, en el más puro espintu conservador. La 
apertura de nuevos espacios educativos de nivel 
superior h a  sido frenada, mientras la demanda de 
una pob laoón que supera los 90 millones de habi­
tantes crece, provocando tensiones cíclicas. La mar­
g1nal1dad de las colonias populares persiste y domina 
el escenario urbano, mientras la especulación in­
mobiliaria arrasa barrios para imponer sobre la vida 
de la ciudad la ley del dinero.21 

A la búsqueda de estrategias recuperadoras 

Numerosas incertidumbres surgen con respecto a 
los alcances y desenlaces de fas estrategias neoli­
berafes que hoy se imponen en muchos lugares. 
Frente al tema de la descentralización se han gene­
rado en los últimos años dos posiciones divergen­
tes dentro de los drculos académicos mexicanos. 
Por un lado están quienes, insplíados en el liber a ­
lismo clásico, ven en la descentralización el espíritu 
de la democraoa. E l  municipio fortalecido const i ­
tuye el cumplimiento de las promesas del federalis­
mo creado en el siglo x,x. Por otra parte, están los 
que, apoyados en los paradigmas centrali stas de la  
izquierda, ven la  descentralización como una prác ­
tica desreguladora y anttsocial. El problema funda­
mental, argumentan estos últimos, no es el tamaño 
de la ciudad sino la  calidad de vida de fa población. 
Pero en los tiempos actuales no puede hablarse del 
interés sooal sin reconocer el interés de las regio­
nes y comunidades. Los grandes proyectos centra­
listas del siglo xx no borraron, recordemos el 
desmembramiento de la ex-uRss, la ex-Yugoslavia o 
la ex-Checoslovaquia, los sistemas e identidades 
culturales de las localidades. Solo una visión inte­
gradora. capaz de retomar la experiencia demo­
cratizadora en un plano nacional, puede darle a la  
descentraltzación dimensiones que garanticen los 

derechos regionales y mantengan al mismo tiempo 
los proyectos de país. La transformación de las es­
trucwras administrativas, ahora en cnsis, requiere 
de nuevas reglas que permitan la convergencia de 
a democracia y la política social. 

También la planeación está en cnsIs y ahora ya 
no podemos creer de manera positivista e inocente 
en su poder transformador, como si se tratara de 
una intervención suprasocial químicamente pura. 
Planeación sí, pero ¿para qué y cómo? La técni ca y
los esfuerzos ordenadores son irrenunciables, pero 
solo bajo la certeza de objetivos sociales y solida­
rios. Las experiencias aún aisladas de planeación 
urbana participativa y los esfuerzos de protecoón 
de cinturones verdes alrededor de algunas ciud a­
des pueden ser ejemplos paradigmáticos de una 
nueva política urbana, hecha a la medida de sus 
habit antes y de la exigencia irrenunoable de nue­
vas relac

iones con la naturaleza.
Un a nálisis de las políticas urbanas en nuestro 

días no puede basarse sobre tos principios unilate­
rales del liberalismo del siglo x:x, pero tampoco 
renunciando a sus proyectos democratizadores. La 
historia reciente, especialmente después de la caída 
del muro de Berlín, exige integrar a la estrateg ia  
urbana  el impulso político del liberalismo clásico, 
inspirador central de la conformación del Estado 
democrático de derecho. Pero al mismo tiempo 
necesitamos retomar la estrategia que, también 
podríamos llamar clásica, del Estado social, espe­
cialmente baJo sus principios redistributivos de ri­
queza y controladores de la presión especulativa 
del capital . No obstante, especialmente para Amé­
rica Latina, la profunda desigualdad social y e l 
desastre urbano heredados de las prácticas frági­
les y contradictorias de lo que denominamos Esta­
do benefactor requieren de un nuevo instrumental 
estatal. 
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La mayor parte de las ciudades latinoamerica­
nas exigen una renovada y fortaleci da intervención 
del Estado, con capaadad para enfrentar con efi­
caci a los hoyos negros de pobreza y desarrollar es­
trategias urbanísticas que detengan los procesos 
especulativos y depredadores del medio ambiente. 
Tal combinación requiere además el sustento de una 
moderna valoración social. En las sociedades com­
plejas de nuestros días, postindustriales y progra­
madas como lo han  demostrado Touraine y
Habermas, con expectativas sociales que nacen de 
la nueva cultura de masas, no es dable renuncia r  a 
los pasos dados hacia las libertades políticas, los 
derechos sociales y la multiculturalidad. Si todo esto 
es cierto, las ciudades de la reg ión reclaman pro­
puestas democratizadoras más avanzadas, capaces
de abrir mayores espacios para la  participación so­
cial y de impulsar la activ

idad económ
i
ca, pero tam­

bién de desarrollar políticas que manteng a n  y 
acreoenten los mejores aportes del Estado social, 
con sus mecanismos compensadores y solidarios y 
con las orientaciones restauradoras demandadas por 
el medio ambiente. 
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